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bía el culto a Bolívar. El discurso que el ilustre sacerdote 
pronunció en Lima, cuando el Centenario de la batalla 
de Ayacucho, tuvo por tema: Don Simón Rodríguez, 
maestro del Libertador. Gran educador fue este don Si-
món Rodríguez, autor de profundos escritos, y su perso­
nalidad surge victoriosa de los labios proceros del otro 
apóstol de la educación, que fue a Lima a dejar bien pues­
to el nombre de Colombia. 

Además de lo que leímos al respecto, nuestro amigo el 
doctor Pedro Juan Navarro, que fue colega de Monseñor 
en la delegación colombiana, nos hablaba de la aureola 

magnífica que rodeaba a aquel ilustre colombiano, no sólo 
en la categoría de moralista y sacerdote católico pero tam­
bién como hombre versado en todas las ciencias y como 
culto y social dentro del molde discreto de su magisterio. 

Descanse en paz el austero y grand':! hombre, cuyo re­
cuerdo queda como perenne estímulo en esa cauda lumi­
nosa de cerebros que él formó, y que es gloria de la 
patria. 

(De El Dia, de Barranquilla). 

MANIZALES RENDIRA MAÑANA UN 
SOLEMNE HOMENAJE A LA MEMORIA DE 

�ÓNS. CARRASQUILLA 

TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE EDUCACIÓN CONCU­

RRIRÁN A LOS ACTOS. LA ASAMBLEA DEL DAPARTA­

MENTO Y EL CONSEJO 111:UNICIPAL SE HACEN REPRE­

SENTAR POR COMISWNES ESPECIALES. EMILIO ARIAS.

MEJÍA PRONUNCIARÁ UN B.ELLO DISCURSO A NOMBRE 

DE LOS ANTIGUOS ROSARISTAS. 

· Los antiguos alumnos del Colegio Mayor de Nues­
tra Sefiora del Rosario, y en general la ciudad de Ma­
nizales, rendirá mañana un sincero homenaje a la me­
moria de monseñor Rafael María Carrasquilla, muerto 
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recientemente en la capital de la república. El progra­
ma es más o menos el siguiente: 

A las ocho de la mañana, misa pontifical con asis­
tencia de todas las autoridades. 

A las diez de la mañana, desfile desde la plaza de 
Bolívar hasta el instituto universitario, en el orden 
iilguiente: 

!-Ejército con su banda. 
U-Normal de señoritas ..
III-Colegio de Santa Inés.
IV-Colegie, de la señorita Claudina M únera.
V-Colegio de la Presentación.
VI-Colegio de las señoritas Aristlzábal.
VII-Escuelas urbanas de señoritas.
VIII-Ilustrísimo señor Obispo, señor Gobernador

y antiguos alumnos del Rosario. 
IX-Asamblea.
X-Alcalde, Concejo y empleados municipales, de-

partamentales y nacionales. 
XI-Instituto Universitario.
XII-Colegio de Cristo.
XIII-Gimnasio Manizales.
XIV-Colegio San Luis.
XV-Escuelas urbanas de varones.
XVI-Público en general.
XVII-Banda departamental.
En el Instituto Universitario hablarán el ilustrísimo

-señor Obispo y el doctor Emilio Arias Mejía, éste en
nombre de los antiguos rosaristas.

La Asamblea departamental nombró para que la 
yepresentara en el acto de mañana, al doctor Hernan­
•do de la Calle. 

Los doctores Francisco José Ocampo y Marco Na­
ranjo López, asistirán en representación del honorable 
-Concejo municipal.
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La Patria invita de una manera muy encarecida a 
los habitantes de la ciudad a que concurran a este acto 
de justicia, en memoria de uno de los colombianos más 
Ilustres de todos los tiempos. 

(la Patria de Manizales). 

Doctor Jeoaro Jiménez--Bogotá. 
Manz'zales, abril z.0 de I930. 

Mi estimado doctor y amigo: 

Qué dolor más inmenso el que ha sentido mi alma 
con motivo de la muerte de monseñor Carrasquilla! 
Quisiera haber estado en esa ciudad en esos días de 
congoja para el Claustro que tánto amó, y haberlos 
acompañado momento por momento en la guardia ca­
riñosa que debieron haberle hecho a quien todo se lo 
merecía, porque fue santo y sabio, maestro insigne y 
amigo leal, gran patriota y gran caballero. Cómo re­
cuerdo los días de colegio! La Bordadlta, los superio­
res, los amigos, todo! Con motivo de la muerte de 
monseñor, ese recuerdo se ha vivificado en mi espíritu, 
Y mi afecto por el Rosario se ha acrecentado como 
homenaje de cariño filial que mi alma rinde a monse­
ñor Carrasquilla, y de gratitud sincera para quien fue 
mi maestro querido, mi guía, mi protector y mi amigo. 

Aquí organizámos algún homenaje a la memoria de 
monseñor, y nos salió bien. Una misa Pontifical, un 
desfile Y un acto público en el Instituto Universitario 
de acuerdo con algunos papeles que le envío. Fl seño; 
Obispo y el doctor Emilio Arias Mejía pronunciaron 
muy bellos discursos que hoy le envié en sendos pa­
quetes encubertados. 

Deseo para usted y para el Colegio muchas felici­
dades, le ruego recordarme ante la Bordadita, y acep­
tar mi saludo cordial. 

De usted servidor y amigo. 
G. ARIAS MEJÍA.
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DISCURSO DEL DOCTOR ARIAS MEJIA 

Señor Gobernador del Departamento, Ilustrísimo señoY Obispo de 

la Diócesis, SP.ñores: 

La vida de los grandes es como la corona magnifi­
ca de las naciones y el tesoro rutilante de la humani­
dad. La tierra es como un almácigo de la Providencia 
para sus rubias vendimias y para ser a la postre el re­
fugio de huesos áridos a medida que rueda el proceso 
milagroso del cultivo del hombre. que nace, crece, vive 
y vuela luégo llevando sus fulgores a la inmensa hogue­
ra de la gloria y dejando en los días con término el pol­
vo inútil, c�yo tronco sirvió tan sólo para el ardor de 
la llama ideal. 

Cuando aquellos que señalaron su ruta aquí en la li­
dia con obras y proezas triunfadoras; cuando ellos que 
han sido vértices y mojones de acontecimientos o de épo­
cas, viven todavía la vida perecedora, y cargan el far­
do de todas las muchedumbres; cuando caminan a nues­
tro lado y los vemos destilar el mismo sudor cotidiano 
que es el tributo de la ma_teria al espíritu, no alcanza­
mos a comprender entonces la fuente de aromas que han 
escanciado en la lucha, no sabemos distinguir, en la ple­
na certidumbre de la justicia, la Inmensa claridad que 
van dPjando sobre los eriales resecos, ni el signo de eter­
nidad con que han fijado sus huellas en los caminos an­
gustiados. 

Pero cae la materia en madurez rropicia para el limo 
e interrumpe su vuelo el ave inmortal. Sobre nuestros 
ojos atónitos se aflige la verdad y las lágrimas que flu­
yen son el reconocimiento de nuestro mísero destino que 

, necesita el terreno de la muerte para que brote la flor 
de la gratitud. 




